
MUERTOS ILUSTRES 

EL año pasado se despidió causando dos irreparables bajas en las filas 
de nuestras notabilidades artísticas. . 

Arturo Mélida y Plácido Francés, distinguido arqu1~ect? el u~o, 
afamado pintor el otro y colaboradores ambos ?e esta, pubhcac1ón, de¡a­
ron de exbtir casi al mismo tiempo, cuando aun pod1a esp_erarse mucho 
de su talento y laboriosidad, ocasionando esta ~oble pérdida el. na_tural 
sentimiento en los numerosos amigos y admiradores de los 10s1gnes 
finados. . . 

Los periódicos de Madrid; do_i;ide_ los dos _res1d1an y eran por_ lo tanto 
más conocidos, han publicado sentidos art1c~los á_ su memona, de los 
cuales deseosos de rendirles también el merecido tnbuto, entresacamos 
las sig

1

uientes líneas y las hacemos nuestras: . . . . 
« Con dolorosa frecuencia tenemos que noticiar la pérdida de artis­

tas famosos, entusiastas, populares; la muerte parece a~ara de los_ hom­
bres que más contribuyen al fomento de la cultura. nacional, y m1:ntras 
resultan punto menos que inmortales muchos. cmdad_anos que ¡amás 
hicieron nada útil ni para nada aprovechable sirven, rn_telectualme~te 
hablando, van pasando á mejor vida los luchadores de la idea, los cult1s­
tas del arte. 

Suñol, Villajes, Francés, Mélida ... 1 El pobre Arturo Mélida, tan 
castigado por desdichas físicas de algun?s. años á esta parte I Para cuan-:­
tos le conocimos y le tratamos, la not1c1a de su muerte nos, parecera 
mentira mientras en la memoria tengamos aquella fisonom1a franca, 
típicam~~te madrileña de un siglo ha, que pedía siempre, como preciso 
complemento, la indumentaria coetánea de Goya. 

Los que personalmente no le conocieron, las generaciones venideras, 
sabrán de Mélida por sus trabajos arquitectónicos restauradores de San 

Juan de los Reyes, por el 
monumento á Colón que 
tiene Madrid frente á la 
Casa de la Moneda, por 
el hermosísimo mausoleo 
que en la catedral de Se­
villa guarda los restos de 
Colón, por los numerosos 
trabajos de su profesión 
que han señalado avances 
prodigiosos en la arqui- · 
tectura contemporánea, 
trabajos que han conver­
tido en museos los pala­
cios de Denia y Baüer y 
tantas otras señoriales re­
sidencias españolas. 

Era de los arquitectos 
artistas que se deleitan 
convirtiendo las líneas en 
encajes y las piedras en 
hojas y flores, con todos 
los primores y filigranas 
platerescas de aquel esti­
lo, genuinamente nacio­
nal, que durante siglos 
enteros fué injustamente 
preterido ó detestable­
mente imitado. 

t ARTURO MÉLIDA. De las varias aptitudes 

ue atesoraba deja pruebas en la edición ilustrada de los Episodios Na­
¿ionales, cuya~ páginas guardan gallardías inimi~a?les de su tl7nt~l como 
intérprete gráfico de lo que Galdós narró y escnb1ó en su a mira ~ p~o­
sa Escribía como dibujaba, y la Academia de San Fernando no a e 
ol~idar el discurso con que la deleitó el día de su recepción en ella como 
individuo de número. . , . 

Hermano del inolvidable p:ntor Enrique y del erud1t1s1~0 maestro 
en arqueología, José Ramón, dió alto _renombre á rn apelhdo, por sus 
hermanos enaltecido también de laboriosa y e¡em,plar man 7ra.» 

« Plácido Francés, nacido en Aleo y, pertenec1a á _la bnllante escuela 
valenciana moderna, que es la que ha dado mayor numero y más nota-
bles maestros á nuestra pintura. . . 

Su estilo limpio, correcto y de cuidadoso dibujo, era m~y decidido'. 
tendía, como colorista, más á las claridades ?legre~ que á los efectos de 
tonalidad y de gamas. Dominaba_co_n maestna la prnt~ra en grande, mt-
jor que las convencionales abrev1ac1ones de lo pequeno. _ . 

Ha hecho retratos muy notables, entre ~llos ~no d_e una senonta, 
hija del reputado Dr. Vallcorba, de tan magistral e¡ecuc1ón como las me-
jores cabezas de Velázquez. . . . . 

Como maestro, ha tenido el honor de 101c1ar en el _arte á Domingo 
Marqués y á Emilio Sala. Su hija Fernanda es también ~na notable 
pintora, y su hijo Juan, con cuya colaboración ~e honra tarnb1én_el ALRUM 
SALÓN, es uno de los arti,tas jóvenes de más valer. Aunque Pl_ác1d? Frar.­
cés obtuvo varias distinciones en su carrera, todas fueron rnfenores al 
mérito que los artistas !calmen{& le reconocían.» . . 

Ha sido fundador del Círculo de Bellas Artes de Madnd y Secretan o 
de Ja escuela Superior de Artes é Industrias durante muchos años. 

Tenernos casi por se-
guro y lo consignamos 
con especial satisfacción 
que nos consagró sus pos­
treras pinceladas, pu es 
pintó exprofeso para esta 
Revista el hermosísimo 
cuadro que nuestros sus­
criptores pudieron admi­
rar en la portada del nú­
mero 128, último del año 
anterior. 

Embargados todavía 
por el profundo sen ti­
miento que nos ha causa­
do la doble noticia de 
haber desaparecido del 
mundo de los vivos dos 
artistas de tan indiscuti­
ble importancia, hacemos 
votos porque gocen allá 
arriba de la gloria que 
aquí han dejado, y envia­
rnos á las respectivas fa­
milias nuestro sentido pé­
same, en testimonio de la 
parte no pequeña que el 
ALBU~l SALÓN toma en su 
acerbo dolor. 

* * • t PLÁCIDO FRANCÉS. 

BELLAS ARTES 

EL carác¡cr quincen~l de esta Revista nos impide con frecuencia dar 
cu·enta del movimiento artístico de Barcelona, á causa del retardo 

que han de .sufrir forzosamente las noticias de la actualidad fugitiva. 
Hoy, sin embargo, debemos echar una mirada retrospectiva á un 

acontecimiento que tuvo la virtud de interesará los inteligentes y á la 
crítica; nos referimos á la exposicÍón de pinturas que Elíseo Meifrén ce­
lebró en el «Circulo Artístico» de esta capital. A ello nos incita, pa~ti­
cularmente, la oportunidad de publicar en este número dos de los cua­
dros que figuraban en aquella exposición. 

Meifrén, de quien hablamos extensamente hace algún tiempo, con 
motivo d~ una exhibición semejante, atraviesa actualmente una de esas 
époc1s febriles tan propias de su naturaleza artística, y que le colocan 
en el número de los pintores más fecundos de nuestra región. Le estu­
diamos, la otra vez, desde el punto de vista de su temperamento, ha­
ciendo notar la evolución de su arte, que le afirmaba. eR su última 
etapa, maestro consumado en la marina y el paisaje . Llegado ya á la 
madurez de su talento, la reciente exposición le ha servido para aplicar 
á infinita variedad de temas y aspr.ctos de la luz su pródiga fantasía, 
templada por un mecanismo magistral y reposado. 

No es de extrañar, pues, que su exposición causara, en conjunto, 
excelente efecto á inteligentes y profanos, corno resultado de la unión 
de todas las buenas cualidades del fogoso artista. 

Cincuenta fueron las obras expuestas, distintas todas entre sí, lo que 
demuestra la rica cartera que posee Meifrén. Muchas á pleno sol, otras 
con las armoniosas tintas crepusculares, otras plateadas por la luz de la 
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luna; paisajes en que dominaban las arboledas, otros representando 
abruptas quebradas ó barrancos, otros con una sola línea de tierra que 
cortaba oblícuamente el cielo; marinas de mediodía con mares de co­
balto, calas tranquilas en cuya tersura se espejaban las casas de la orilla, 
rincones sombríos en que las ondas ligeramente rizadas tornaban los se­
veros tonos de la naturaleza circunstante, mares grises como acero fur:­
dido; interiores blanqueados, de transparentes penumbras. Había allí 
cuadros tan jugosos como Naranjos, tan bien observados como La Ma­
nigua (Vallvidrera), tan finos como Día gris (Cadaqués), tan robustos 
como La Costa, tan armoniosos corno Poesía y Mi hora, tan hermosos 
como Pantano (Vallvidrera), tan húmedos como Charenton, tan risue­
ños como Idilio, tan frescos como Álamos blancos, tan misteriosos corno 
Marina de Cadaqués (noche); tan bien dibujados como Septiembre y 
tantos otros que, como los dos, Armonía rosa y Armonía a,ul que pu­
blicamos, componían el núcleo principal de la simrática exposición y 
daban clara idea de la personalidad artística de Meifrén. 

" '(. '(. 

Casi sin espacio ya para terminar esta revista, nos limitaremos á lla­
mar la atención de nue~tros lectores sobre el bonito cuadro Ociosa, que 
figura en la primera página de este número, y en la que Muñoz Lucena 
ha_ vertido las galas de su paleta; y la elegante escena del cuadro, En la 
trinchera, que firma Enrique Estevan, preludio de un combate en el que 
de fijo sucumbirá el más fuerte. 

FRANCISCO CASA.NOVAS 

EL MANICOMIO 

CADA tarde se reunían en la salita del Ateo:º lo·s diez~ doc.e médi­
cos que habían sido constantes companeros y amigos durante 

todos los cursos de la carrera y que luego, ejerciendo su profesión, haQ_ían, 
sabido guardar, con la buena amistad, un cornpañeris~o ~ toda prueba. 

Entre ellos tenía gran predicamento uno de los mas ¡óvenes, médi­
co de gran famt y de dilatada clientela, cuyas consultas se . disputaba 
Ja gente encopetada de la ciudad. Contaba unos cuarenta años, era 
enjuto de carnes, atezado de rostro y de facciones enérgicas y acentua­
das. En sus ademanes, en el tono imperioso, en las respuestas ~reves, 
se advertía el hombre de acción antes que el de estudio. Y, sin embar­
go, era el que de mayor y más merecida fama gozaba de cuantos esta­
ban reunidos. 

Aquella tarde se hablab? de un Manicomio Modelo que e_n b_rev~ de­
bía inaugurarse y que reun1a todos los adelant?s q~e la ps1qu1atr!a ha 
hecho durante los últimos años. Desde que pnnc1p1ó la conversación á 
encauzarse por tal camino y sobre tal tema, Pepe García - así le lla­
maban sus compañeros - parecía estar violento, contrariado. Al cabo 
y como continuara hablándose del mani~omi~, s_e levan~ó brus:amente 
é iba~ marcharse, cuando uno d_e los reunidos, 10t1mo amigo suyo, le de-
tuvo y le dijo: · · 

-Oye, Pepe ¿tanta repugnancia te inspira hablar de locos y de dege­
nerados, que basta que por casualidad se trate de ellos para que nos 
abandones? 

-¿Que si tiene fundamento mi repugnancia?... ·, . - . 
Y, al decir esto, el rostro de García expresó tan claramente una im­

presión dolorosa, tradujo con tanta elocúencia algo de lo que pasaba en ,, 
su cerebro, que su amigo quedó callado. Veíase que s~ntía hal?_er dado 
tan de lleno en el clavo; que le dol[a haber provocado con tanta fuer.: 
za un recuerdo evidentemente doloroso. 

La emoción del gran médico fué tan breve como había sido intensa. 
Sentóse de nuevo, bebió dos ó tres copas de coñac una tras·otra, serenó-
se por completo y habló así: . .• ·. - .·· 

-Sí, tiene fundamento, gran fundamento y bien tnste por cierto m_1 _ 
aversión mi horror á los manicomios. Tanto, que estoy seguro qu,!!. de • 
tratar m~cho tiempo de esas cuestiones acabaría por nublarse mi inte­
ligencia. Sin embargo no proviene esa repugnancia de nada que á mí 
mismo me afecte, ¿Conoció alguno de vosotros á una muchacha que 
hace quince años era poco menos que la reina de la moda en esta_ c_¡u­
dad, hija del banquero Salado y una de las más hermosas que as1st1a_n 
á teatros y paseos? Estoy seguro de que todos la recordáis. Lo que qui- _ 
zá no sabéis es su trágico fin. En aquella época tenía yo veintitrés años, 
acababa de doctorarme en Medicina; pero era pobre como una rata y 
!Js clientes se empeñaban en no llamará mi puerta. Claro está que pa­
recía yo un partido deplorable para una muchacha del fuste de Ange!ª· 
Esta, á pesar de mi pobreza, de mi brusquedad, de mi escasa el7ganc1a, 
me amó corno yo la amaba. Es que sin duda adivinó la gran pasión que 
me había inspirado, la voluntad firmísima que en el querer he tenido 
siempre. Pero la chica era honrada y no podía casarse conmigo . Duran­
te dos años que duraron nuestras relaciones desdeñó brillantes partidos. 

Sus padres no sa­
bían á qué atribuir 
semejante conduc­
ta, hasta que al fin 
confesó de plano. 
Afirmó que sólo se 
casaría con rn i go. 
Llamóme su padre. 
No valieron súpli­
cas, ni promesas, ni 
pude hacer entrar 
en su cerrada mo­
l lera de banquero 
afortunado, que 
una inteligencia 

ESCULTURA de ·JosÉ LwlONA. 

clara, una vJluntad firme, eran más segura prenda de fortuna que los. caprichos estúpidos d~ 
la suerte, represrn1ados por una propiedad que puede perderse, por unos títulos que pueden 
quemarse, por unes negocios que pueden ir de mal en peor,. Aun cuando tenaz y paciente, me 
irritó aquella estupidez paternal. Pemé-Dios me perdone-que de tal palo, .tal astilla, que 
el tiesto se podía parecerá la olla, y sin despedirme de la pobre muchacha, sin pensarlo dos 
veces, reuní todos los cuartejos que pude y me marché á Inglaterra. Ejercí allí diez años con 
suerte. Una operación afortunada creórne una reputación. Al volverá España, tenía un nom7 
bre y una fortuna. Podía aspirará lo que quisiera. No habría padre que me despreciara para 
su hija. 

SRTA. ARAM11'D.l ÜTTO. 

Profesora de piano y autora de la pieza musical 
que acompañ1 el presente número. 

Apenas aquí, fuí á casa de Angela. Vivía aún el bruto de su padre; me di á conocer J el 
viejo se echó á llorar. 

-~ Ha muerto Angela?-pregunté. 
-¡ Está local 
Fuí al manicomio. El director me enseñó el cuerpo de la mujer que amara. Mon.struosa­

mente gorda, quieta en un rincón de la estancia, estúpida la fisonomía que tan bella había 
sido, vivía con vida animal únicamente. Ingería los alimentos á la fuerza, no hablaba cop na­
die, ni con las otras enfermas ni con las enfermeras, y desde que se levantaba hasta que se 
acostaba, como recuerdo de la inteligencia que tuvo y del amor que me consagró, repetía, sin 
expresión ninguna, como una muñeca que habla automáticamente :-1 Pepe l 

L& hablé, lloré junto á ella, probé si una sacudida la sacaba de su entorpecimiento, le ex­
pliqué quién era, probé á ser nuevo Cristo de aquel Lázaro con movimiento y sin alma. En 
vano. La locura era incurable. La materia había anulado al espíritu. Y aún ahora, cuando os 
hablo , me parece que oigo su voz sin timbre, sus lábios sin expresión que repiten: 

-i Pepe 1 1 Pepe 1 
AUGUSTO RIERA 
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